
IX 
NOVIAZGO 

FORMULAS DE DECLARACION. BABA­
RRUNAK JAN 

El modo más común que el chico ha uti liza­
do para declararse a una muchacha ha sido de 
palabra, unas veces mediante fórmulas explí­
citas y olras, e n cambio, recurriendo a expre­
siones no tan directas como insinuarle a la 
chica que comería a gusto alguno de los platos 
que ella le cocinara. Tampoco se ha descarta­
do la declaración por escrito mediante cartas 
o Larje tas (Amézaga de Zuya, Apodaca, Ber­
nedo, Pipaón, Treviilo, Valdegovía-A; Carran­
za, Durango, I .emoiz-B; Arrasate, BerasLegi, 
Hondarribia-G; Arberatze-Zilhekoa-BN; Car­
de, Lekunberri, Lezaun, Monreal-N) . Se han 
empleado además fórmulas gestuales o el ofre­
cimiento de regalos o prendas a modo de 
declaración cuya aceptación daba pie al inicio 
de relaciones. 

En Lezaun (N) las declaraciones las efectua­
ban los mozos de palabra. Eran ellos los que 
daban el primer paso, aunque siempre h abía 
alguno que no se a trevía o no era capaz y 
alguien le ayudaba actuando de intermedia­
no. 

En Muskiz (B) señalan que aunque las <leda-
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raciones füesen parecidas y condujesen a lo 
mismo, siempre eran únicas. El carácter d el 
chico determinaba la forma de hacerlo y 
muchos temían ser rechazados por lo que 
incluso buscaban interlocutores. En Beasain 
(G) también dicen que algunos chicos necesi­
taban de una pequeña ayuda para d eclararse. 

En Berganzo (A) la declaración, de palabra, 
se hacía en el baile. En Berastegi (G) también 
era de palabra y el signo de aceptación consis­
Lía en comenzar a verse los domingos; en 
Durango (B), Elgoibar (G) y Viana (N) lo era 
que domingo tras domingo la chica se de:jara 
acompañar a casa y en Aoiz (N) que permitie­
se ser acompañada en el paseo y en el baile. 
En Carranza (B) la chica daba a entender su 
aceptación bailando mayor número de piezas 
con él, permaneciendo más tiempo en su 
compañía y dej ándose acompaüar a casa cuan­
do concluía el baile. 

En Urdu liz (B) una vez habían entablado 
cierta amistad el chico preguntaba a la chica si 
quería e mpezar una relación con él. Esta 
nunca contestaba inmediatamente sino que 
demoraba la respuesta alegando que debía 
pensarlo, egun beratan ez jakon iñoz erantzunik 
emoten. La muchacha no decía nada e n su casa 
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Fig. 161. Pareja vasca. Romería de Lasarte (G), 1933. 

acerca de la proposición ya que no existía la 
confianza suficiente con Ja madre para hablar 
de estas cosas. Si la respuesta era afirmativa 
por parte de la chica, pasado un tiempo el 
chico empezaba a acompañarla a casa después 
del haile. Transcurrido un tiempo la primera 
vez que el muchacho entraba en el domicilio 
de su novia solía ser con motivo de las fiestas 
patronales o en la txarriboda o matanza del 
cerdo. 

En Mendiola, Pipaón y Ribera Alta (A) el 
chico, antes de proponer una relación formal 
a la muchacha, procuraba estar seguro de que 
no iba a ser rechazado. Eran signos de acepta­
ción que Ja joven se dejase acompari.ar en el 
paseo y a casa, así como que aceptase bailar y 
conversar con él. Después de un tiempo de 
estar saliendo solos, si veían que su relación 
podía ser duradera, el chico le pedía matri­
monio. 

En algunas de las localidades encuestadas se 

han recogido frase s hechas consideradas 
como fórmulas de declaración. 

En Mendiola (A) señalan que las expresio­
nes usuales eran "Estoy enamorado", "Te quie­
ro" o en épocas poste riores "Me gustas". En 
Durango (B) "Me gustas, ¿salimos?" o "Estoy 
por ti ''. 

En Allo (N) la pregunta que el chico le plan­
teaha a la muchacha era "¿Quieres ser novia 
mía?". Ella solía aplazar la respuesta con un 
"Chico, ya lo pensaré". El joven insistía una y 
otra vez, y si la mujer no se manifestaba en 
contra suponía que era aceptado. 

En Artajona (N) se servían de frases como 
"¿Quieres salir conmigo?" o "¿Quieres que sea­
mos novios?". En Izal (N) el chico se declara­
ba diciendo a la chica "Yo quisiera ir contigo, 
si tú quieres". En Obanos (N): "¿Quieres que 
salgamos?" o "¿Quieres que probemos a 
salir?". 

En Berrneo (B) la fórmula para empezar a 
salir era "Guzu nigaz ibilli?" (¿Quieres salir con­
migo?). Era común que la chica no contestara 
en el momento aunque lo tuviera decidido de 
antemano. Si otra persona se encargaba de 
comunicárselo a la muchacha la frase era 
"Fulanitok zeugaz gudau urten. Fulanitok erreka­
due botaten 'tsu" (Fulan i to quiere salir contigo. 
Fulanit.o te manda el recado). La chica debía 
dar su respuesta a quien le llevaba el recado. 

F.n F.zkio (G) y en Amorebieta-Etxano (B) la 
frase usada como declaración era la formula­
da para acompañar a la chica a casa: "Lagun­
tzea nai duzu ?"(¿Quieres que te acompa1i.e?) , y 
a continuación empezaban a salir solos. 

En Elosua (G) hasta los aüos cincuenta tras 
acompaii.ar el chico a la muchacha a casa tres 
o cuatro veces seguidas solía proponerle rela­
ciones diciéndole "Allwrrekin segiduko jonau?", 
(¿Qué, seguiremos juntos?). En Cetaria (G) 
preguntaba: "Asilw al gera?" (¿Empezamos a 
salir?). 

En Abadiano (B) dicen que no hacía falta 
hablar mucho para ponerse de acuerdo entre 
dos jóvenes que se atraían ·mutuamente. Una 
mirada o unas palabras sueltas eran suficientes 
para darse cuenta de ello. 
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Cuentan que en cierta ocasión un joven le 
dijo a una chica: "Nik zuk jJrestauko babak gus­
tora jango neukez ha ... " (Yo comería a gusto las 
alubias cocinadas por ti ). Ella le respondió: 
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"Nik pazik gertauka neuskizuz " (Yo contenta te 
las prepararía). En Be asa in ( G) citan tres fór­
mulas similares empleadas hasta los años 
sesenta: Zuk egositaka babak janga nituzke ba nik 
(Yo ya comería alubias preparadas por ti). 
Zuk erretaka talaak janga nituzke ba g·ustara. (A 
gusto comería talos hechos por li). Ama zaar­
lu zaigu eta, zeazer jJentsatu bearrean naga-ta (Mi 
madre tiene muchos años, y ya tengo que 
empezar a pensar en algo). En Bidegoian 
(G), anL.iguamente, la forma de declaración 
consistía en acompaúar a la chica tras la 
romería y decirle algo de este estilo: "Nik zuk 
prestatutalw arraultzal? (edo habarruna/1) fango 
nituzhe". 

En cuanto a las declaraciones por escrito en 
Moreda (A) señalan que se efectuaban única­
mente cuando la novia era de fuera del pue­
blo o cuando el novio se encontraba alejado 
por motivos laborales o por estar cumpliendo 
el servicio militar. 

En Markina (B), Berastegi, Bidegoian (G) y 
Sangüesa (N ) los j óvenes también se cartea­
ban cuando vivían en pueblos distanciados, 
pero lo usual era mantener contactos verbales. 

En Telleriarte (G) llamaban hartan errekadua 
bialdu a declararse por carla. 

En Goizueta (N) cualquier forma era válida 
para declararse sin que fuera extraño enviar 
una carta, sobre todo si se era tímido. En 
\liana (N) cuentan que si se temían las decla­
raciones verbales de amor por miedo al recha­
zo, se consideraba mejor expresarlas por escri­
to, sobre todo si el chico estaba e n la mili. 

En Artajona (N) en el caso de declararse por 
escrito se buscaba un in termediario que actua­
se de correo. Este trabajo recaía sobre alguna 
amiga de la chica o sobre menores de edad 
familiares de ella. La gente en cuanto tenía 
noticia de la declaración decía "ya le ha pasa­
do recado". 

En Aoiz (N) los adolescentes escriben una 
carta o postal de amor al otro y se la envían 
por correo o por medio de un amigo. Es tam­
bién usual dedicarse una canción de amor 
desde el kiosko del baile o en las discotecas. 
En Sangüesa (N) recuerdan que fue común 
h acerlo por la radio. 

En Bermeo (B) el sistema de escribir cartas 
se consideraba menos serio, ya qu e podían ser 
obj eto de numerosas bromas. 

En Sangüesa (N) la declaración de amor 
solía ser de palabra ya que si se hacía por escri­
to se temía que pudiera pasar a terceros y ser 
causa del hazmerreír general. 

En Artaj ona (N) e n algunos casos, los 
menos, se sustituía la declaración por un rega­
lo consistente en una mantilla o un reloj. Si la 
chica se quedaba con él significaba que acep­
taba la relación; su devolución, por el contra­
rio, suponía el rechazo de la misma. 

En Zerain (G) señalan que la preferencia y 
la aceptación entre los jóvenes se manifestaba 
m ediante gestos como un guiüo de ojo a la 
chica, u ofreciéndole durante el baile la flor 
que llevaba en la solapa o en la boca y que ella 
se colocaba en el vestido. La aceptación de un 
regalo o su rechazo tenía el mismo significa­
do. En tiempos pasados el envío de morcillas 
o del rabo del cerdo a una j oven tras la matan­
za podía significar el inicio de una relación, o 
su rechazo si el presente se devolvía. La mujer 
tenía también sus iniciativas, que eran menos 
visibles e íntimas, ya que se reducían a conver­
saciones con el interesado mediante el uso de 
fórmulas del tipo: Nik prejJaratutaka janarie 
artuka altunduhe .. . ? (¿Tomarías comida prepa­
rada por mi?). 

En Urdiain (N) un signo de las in tenciones 
a morosas de un joven casadero era el envío de 
un regalo a la familia de la presunt.a nuera con 
rnolivo de la matanza del cerdo. Cuenta una 
señora que de joven ella man tenía relaciones 
con un chico de fuera sin que nadie lo hubie­
ra advertido por lo que ante la llegada a su 
casa de uno de esos presentes gritó azorada a 
su madre: "No lo aceptes, que yo tengo novio 
en Alsasua"'· 

En GalZaga (G), en tiempos pasados, si la 
chica conseguía quitarle a su pareja un paúue­
lo mientras hailaban a lo aganaa, se podía 
interpretar tal hecho como una declaración. 
Si pasado un licmpo prudencial él no se daba 
por aludido, es que no había nada de nada, 
ella le devolvía el paí1uelo y tan amigos2. 

417 

1 .fosé M' SATRUSTECUI. Com¡1orlamienlo sexu1tl de los vascos. 
San Sebastián , 1981, p. 198 . 

2 Pedro M' ARANEGUI. Gatzaga: una aproxim"ción a la viLIL1 dR 
Salinas de Uniz a conúenws del siglo XX. San Scbastián, 1986, p . 
139. 
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Fig. 162. Novios. Roncal (N), 1994. 

Intercambio de o~jetos. Seinalea emon 

En Bermeo (B) una vez iniciadas las relacio­
nes existen una serie de actos simbólicos como 
intercambiarse las cadenas o hacerse anillos 
iguales con el nombre del otro. Entre los muy 
jóvenes se acostumbra quitarle a la chica un 
pañuelo u otro objeto de su bolso y guardarlo 
como un tesoro. 

En Sangüesa (N) la aceptación por parte de 
la chica se daba cuando admitía algún peque­
ño regalo que ella correspondía con un 
pañuelo o una foto. Una vez que el noviazgo 
era oficial y asumido por las fam ilias se regala­
ban objetos de más valor tales como medallas 
con cadena o anillos. En Goizueta (N) se efec­
tuaba algún regalo cuando las re laciones se 
consolidaban. 

En Oñati (G) d icen que se daba un obse­
quio, seiñalea; ahora se regala el anil lo de com­
promiso. En Ezkio (G) algun os novios tam­
bién ofrecían a la chica un anillo. En Cetaria 
(G) los primeros regalos solían coincidir con 
un permiso de la mili o el final de la misma. 

En Ilazparne (L) si las relaciones progresa­
ban el muchacho compraba un anillo de espe-

ra, bague d'attente, para posteriormente rega­
larle un anillo de compromiso, .fianzak.o eraztu­
na, bague d 'jian{:ailles. 

En Aoiz (N) ha sido costumbre regalar a la 
chica un anillo o un colgante. Los adolescen­
tes siguen haciéndolo mientras que Jos adultos 
prefieren mandar flores. 

En Elgoibar (G) una vez formalizada la pare­
ja antaño se obsequiaban con alguna chuche­
ría, sólo los ele posición desahogada podían 
permitirse el regalo de una sortija de pedida. 
En la actual idad está más generalizado el 
intercambio de anillos, cadenas y pañuelos. 
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En Amézaga de Zuya y Moreda (A) los 
novios se regalaban sobre todo fotografias, a 
veces dedicadas. En Berganzo (A) aun consi­
derando que d intercambio de regalos no era 
necesario se acostumbraba regalar además ele 
las fotos una cadena y medalla de oro. 

En Elosua (G) una informante recuerda que 
a principios de los años treinta su novio le rega­
ló un reloj, siendo la primera vez que tuvo uno; 
ella le compró una corbata y un alfiler dorado. 

En Apodaca (A) después de un tiempo de 
comenzadas las relaciones, la novia solía rega-
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lar a su prometido un pañuelo con las inicia­
les bordadas. 

En Viana (N) se intercambiaban regalos de 
poco valor, alguna bisutería y pañuelos con las 
iniciales bordadas por la propia novia. 

En BerasLegi (G) la costumbre de cruzarse 
regalos se considera de épocas recientes. 
También en TelleriarLe (G) señalan que se ha 
empezado a praclicar en la década de los 
setenta, habiéndose inLroducido antes en el 
casco urbano que en los caseríos. 

En Obanos (N) actualmenle cuando la rela­
ción es seria se suelen regalar algo por 
Navidad o el día del cumpleaños. Una infor­
mante dice que en épocas pasadas no era cos­
tumbre entregarse nada, como no fuera agua 
bendita al entrar en la iglesia. 

FORMALIZACION DEL NOVIAZGO. EZKON­
GAIAK 

El novio recibe en euskera la denominación 
de gizongaia (Hondarribia-G; Ezkurra-N) o 
senargaia / senargeia (Hondarribia-G; Sara-L; 
Liginaga-Z) y la novia andref{aia (Hondarribia­
G; Ezkurra-N) o emaztegaia / emaztegeia (Hon­
darribia-G; Sara-L; Liginaga-Z). En muchas 
zonas vascófonas, sin embargo, mientras las 
personas de edad avanzada llaman al novio 
gizongaia y a la novia andregaia, entre los jóve­
nes se han generalizado las denominaciones 
de nobioa y nobia, usándose como sinónimos 
mutil-lagun o nesha-lagun. 

Los novios reciben el nombre de ezlwntzaliah 
(Sara-L; Liginaga-Z) o ezlwngaiah (Zeanuri-B). 

Valor del noviazgo y su ruptura 

El valor que se atribuye al noviazgo y por 
ende a la ruptura de relaciones ha variado a lo 
largo del siglo. En tiempos pasados la inte­
rrupción de un noviazgo era más infrecuente 
y causaba numerosos problemas. 

En Gamboa (A) consideraban usual que una 
vez comenzado el noviazgo las relaciones se 
fortaleciesen y acabaran en matrimonio, sien­
do muy pocos los casos en que se interrumpí­
an. 

En Salvatierra (A) una vez iniciadas las rela­
ciones la ruptura estaba mal vista y se tenía 
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por pe1judicial para el prestigio y la credibili­
dad ele quien ciaba lugar a ello. 

En Goizueta (N) se estimaba que las relacio­
nes eran para siempre por lo que las rupturas 
se aceptaban mal y producían gran disgusto. 

En Obanos (N ) también se suponía que las 
relaciones de bían ser duraderas por lo que 
cuando se rompían el asunto servía de comi­
dilla en el pueblo, a pesar de considerarse que 
el noviazgo era para conocerse. Cuando se tra­
taba de personas de edad o tímidas a las que 
les "hacían la boda" o "pasaban recau" 
mediante terceras personas, el compromiso 
parecía mayor. 

En algunas poblaciones se tomaba como 
pun Lo d e referencia para considerar que un 
noviazgo era serio el cumplimiento del servi­
cio militar; a los escarceos previos no se les 
daba importancia. 

En Ribera Alla (A) las familias no prestaban 
demasiada atención a las relaciones iniciadas 
en la adolescencia. Sólo las aceptaban cuando 
persistían hasta que el chico regresaba del ser­
vicio militar y se aseguraba un porvenir en el 
pueblo o fuera de él; entonces eran reconoci­
das de:;jando entrar a los novios en casa. La 
ruptura de relaciones antes del servicio militar 
no producía grandes traumas. 

En Gatzaga (G) el noviazgo también se hacía 
público una vez cumplido el servicio militar. A 
partir de ese momento los novios, que habían 
mantenido en secreto sus relaciones, se mani­
festaban públicamente como tal pareja, acu­
diendo a ciertas romerías con la intención 
expresa de dar publicidad a su compromiso~. 

La ruptura ele un noviazgo llevaba a menu­
do a que las familias tomaran partido por sus 
respectivos hijos creando enfrentamientos 
entre ellas. 

En Ilernedo (A) se tomaba como norma que 
e l noviazgo durase dos años. Cuando transcu­
rrido el primero se daban por terminadas las 
relaciones, surgían críticas y comentarios des­
favorables que hacían que también las familias 
rompieran el trato mutuo. Si la ruptura acae­
cía en fase más avanzada se miraba mal a la 
chica. 

F.n Beasain (G) la existencia de un noviazgo 

~ lbidem, p. !29. 
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estable tenía su valor e importancia puesto 
que presumía un próximo matrimonio y tran­
quilizaba a los padres, temerosos siempre de 
que algún hijo o hija se les quedara soltero. 
Cuando se producía una ruptura ele relacio­
nes tras algunos aüos ele noviazgo cada familia 
tomaba partido por su hijo y se enfriaba el 
trato mantenido. 

En Bidegoian (G) en la década de los cin­
cuenta la ruptura de un noviazgo daba lugar a 
habladurías y al distanciamiento de las fami­
lias. 

Eu Zerain (G) cuando concluían unas rela­
ciones no se hacían públicos los motivos per­
sonales de la ruptura. Si el noviazgo había 
durado un tiempo las familias se distanciaban. 
Los siguientes versos recogidos en 1954 hacen 
referencia a una ruptura: 

&fwngai a/di luze, 
kariño otza 
badegu naiko endredoa 
amabost illabete pasata 
auxe da parederoa. 

(Tras lar·go tiempo de noviazgo, / frío el cariiio. / 
¡Vaya enredo el que tenemos! / Han pasado ya quin­
ce meses/ y éste es nuestro paradero.) 

En Viana (N) no se daba demasiada impor­
tancia a la ruptura del noviazgo si éste había 
siclo corto pero cuando llevaban algunos aüos 
los fami liares y los propios novios tardaban 
mucho e n volver a hablarse. 

En Artajona (N) cuando los novios se enfa­
daban y dejaban su relación se tendía a buscar 
un culpable. Tras producirse la ruptura en la 
mayor parte de los casos la pareja se enemista­
ba, lo que solía afectar también a la relación 
e ntre ambas familias. 

En Allo (N) la ruptura de relaciones era 
motivo de disgusto para las familias afectadas, 
pero generalmente la cosa no pasaba a mayo­
res, la vida continuaba con normalidad y los 
novios volvían a integrarse en sus respectivas 
cuadrillas de amigos. 

Cuando una pareja rompía sus relaciones 
después de un cierto tiempo de noviazgo, en 
algunas zonas vascófonas, fundamentalmente 
de Bizkaia y de Gipuzkoa, la persona que se 
creía ofendida encargaba a un hert.rnlari que 
compusiese varios versos en los que se relata­
sen los hechos ocu rridos y los motivos por los 

que había tenido lugar la ruptura. Estas coplas 
recibían el nombre de ezkontza galdutakoak y se 
sacaban impresas en una hoja en la que cons­
taba el nombre de la imprenta pero no el del 
autor. El bertsolari cobraba una buena cantidad 
por su labor y las hqjas se vendían a buen pre­
cio. Los vecinos de la localidad donde había 
acontecido la ruptura o los de los pue blos cir­
cundantes compraban las hojas por morbo; las 
personas de poblaciones alejadas, que no 
conocían a los implicados, las adquirían cuan­
do los versos reflejaban ingenio y una cierta 
calidad li teraria. De este modo la parte que se 
creía más daüada veía resarcida su ofensa. 
Pero había ocasiones en que la persona aludi­
da en los versos respondía sacando a su vez 
otros en los que exponía sus razones4. 

La ruptura fue la causa que motivó algunos 
casos de soltería (Valdegovía-A). Esto era 
tanto más acusado cuanto mayor hubiera sido 
el tiempo de noviazgo y solía afectar e n mayor 
medida a la chica. Así, en Bidegoian (G) la 
tensión creada hacía que la muchacha se 
replegara en casa lo que a veces motivaba que 
quedase soltera. Algunas rupturas de noviazgo 
también daban lugar a vocaciones religiosas 
(Bidegoian, Zerain-G; Viana-N). En Viana 
había chicas que vivían esta situación que mar­
chaban a servir a la capital con la intención de 
buscar otro novio, pues en el pu eblo les resul­
taba más d ifíc il. 

Hoy en día se considera más habitual que se 
rompan noviazgos y ello no es causa de tantos 
problemas como antaüo por lo que cada uno 
de los componentes trata de rehacer su vida 
por separado (Amézaga de Zuya, Bernedo-A; 
Abadiano, Gorozika-B). En Ridegoian (C) 
precisan que la ruptura no tiene excesiva 
repercusión social mientras la pareja no haya 
fijado la fecha de mau-imonio. 

En cuanto a las causas que motivaban la rup­
tura de un noviazgo, en Elosua (G) considera­
ban que debían ser graves. Entre las diversas 
razones estaban no comprenderse bien, tener 
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'i Bastantes de estos versos han sido recop ilados y publicados. 
Así e n la colección Auspoa dirigida por Antonio Zavala se puede 
consultar: Ezlwnlw galdulalw berisoak. San Sebasliá11 , 1962. En las 
recopilaciones de algunos bertsolaris afamados también se reco­
gen composiciones de este tipo. 
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caracteres diferentes, no encontrarse a gusto 
(Mendiola-A) o aburrirse ( Goizueta-N). 

Las relaciones también se abandonaban tras 
un enfado o por riñas (Getaria-G; Allo, 
Sangüesa, San Martín de Unx-N). Sin embar­
go en algunas ocasiones concluían por acuer­
do mutuo (Goizueta-N). En Allo pensaban 
algunos que para quererse mucho había que 
reñir; otros decían que "amores reñidos, mil 
Yeces queridos". 

I .os celos constituían un motivo más de rup­
tura (Allo, San Martín de U nx-N) o el que una 
parte abandonase a la otra por encontrar a 
alguien de mejores cualidades (Elosua-G; 
Sangüesa, San Martín de Unx, Viana-N). En 
ocasiones el origen no esLaba en un hecho 
real sino en la propagación de calumnias (San 
Martín de Unx-N). 

En Allo y en San Martín de Unx (N) consta­
tan que había mozos gue ante su marcha al 
servicio militar encargaban a un amigo de 
confianza el acompañamiento y custodia de su 
novia, temerosos de poder perderla antes de 
su regreso. Los informantes advierten "que si 
ella era buena y formal ya sabía cuidarse sola", 
pero en algunos casos la confianza depositada 
en el amigo no era correspondida. 

Las imposiciones fam il iares tambié n conlle­
vaban rupturas (Allo-N). En Goizueta (N) 
reconocen igualmente Ja importancia ele las 
maquinaciones de los padres. Los progenito­
res, que en ocasiones eran muy interesados, 
hacían que se rompieran noviazgos por desa­
venencias económicas (Viana-N). 

En Lemoiz (B) era más usual que fuera ei 
novio quien rompiera el noviazgo, a menudo 
por haber entablado una nueva relación. De 
ahí que las amigas de la chica lraLasen de arre­
glar el conflicto conversando con ambas par­
tes. En Viana (N) también era más común 
que fue ra el novio quien rompiera las relacio­
nes. 

Con molivo de la disolución de la pareja en 
algunas localidades era costumbre que los 
novios se devolviesen las fotos, cartas, pat1ue­
los y dem ás regalos (Artajona, Viana-N). En 
Bermeo (B) esta devolución se hacía dire<:r.a­
mente o a través de un tercero. 

En Arnézaga de Zuya (A) el único proced i­
miento para romper una relación consistía en 
decírselo al otro. En Mendiola (A) se le parti-
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cipaba de palabra a la pareja que el noviazgo 
había acabado. 

Citas de novios 

En la actualidad las parejas se ven con fre­
cuencia, pero antaño no ocurría lo mismo, lo 
habitual era que sólo coincidiesen los domin­
gos por la tarde con motivo del baile. Los luga­
res más comunes para citarse eran los mismos 
que habían servido corno puntos de encuen­
tro. 

Lugares de encuentro 

El lugar más apropiado para que se vieran 
los novios era el baile (Allo, Goizueta-N) . En 
función de lo avanzado que se hallase el 
noviazgo y del grado de confianza que el chico 
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tuviera con los padres de la novia, se reunían 
directamente en el baile (Oñati-G; Aoiz-N) , 
quedaban ci tados de camino al mismo 
(Treviño-A) o el muchacho acudía a Ja casa de 
la chica a buscarla para llevarla al baile y una 
vez finalizado la acompa1iaba de nuevo a casa. 

Otro punto de reunión lo constituía el baile 
de las romerías del mismo pueblo y también 
de las circundantes, a los cuales acudían siem­
pre anclando (Elgoibar-G). 

Las primeras citas y reuniones solían tener 
lugar en la calle; los escenarios más frecuentes 
eran la fuen te (Allo-N) y los alrededores de la 
casa de la novia (Ezkio-G; Allo-N) . 

También se reunían para pasear. En Allo 
(N) daban largos paseos por la carretera de 
Estella. En Aoiz (N) el momento de cita por 
excelencia era el paseo anterior o posterior al 
rosario. La pareja paseaba por la carretera 
permaneciendo a la vista de todo el mundo. 
Había veces en que se citaban en el portal de 
la casa de la novia y allí charlaban mientras los 
padres de ella vigilaban desde la ventana. 

En Lekunberri (N) el domingo era el día de 
paseo. Después de comer se celebraban las vís­
peras y a continuación todas las chicas iban 
paseando en grupo, volviendo al regreso con 
el novio . 

En Moreda (A) los novios que estaban de 
luto paseaban por la carretera de Labraza por 
ser lugar menos frecuentado que la de Viana, 
adonde acudían la mayoría de los jóvenes. 

También se reunían a la salida de los actos 
religiosos, en las romerías organizadas con 
motivo de las fiestas patronales y en las ferias. 

En Treviúo (A) los novios se citaban en la 
ermita de San Formerio, sobre todo el día de 
la romería, a la que acudía todo el Condado. 
En Orozko (B) las parejas no dejaban de acu­
dir al monte Garbea el día de San Ignacio. 

En Izurdiaga (N) un día de encuentro espe­
cial de las parejas era la fiesta del Angel de la 
Guarda; esta j ornada se celebraba la "feria de 
los novios" y era costumbre que acudieran al 
campo a merendar. 

A principios de siglo la encuesta del Ate neo 
recogió un tipo de información similar a la 
expuesta h asta aquí. Los novios tenían ocasión 
de verse y hablarse en los lavaderos y fuentes 
públicas, en las casas donde por la noche solí­
an reunirse las ml!jeres a hacer labor, en las 
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avenidas de los talleres y obradores, los mer­
cados, teatros, iglesias y sobre todo en los bai­
les que tenían lugar todos los días festivos. J .as 
rejas, balcones y puertas también se utilizaban 
con mucha frecuencia con este objeto. Los 
centros de reunión principales durante las 
noches de invierno eran las fiadas, hilanderos 
en donde las mozas hilaban el lino que se cul­
tivaba en las tierras de cada casa. Al llegar cier­
ta hora cesaba e l trabajo y al son de pandero, 
conchas y panderetas de sonajas se improvisa­
ba un baile. Tras el mismo el chico acompatfa­
ba a la novia hasta la puerta de su casa, donde 
charlaban un momentos. 

En Santa María de Oya (A) los n ovios tenían 
ocasión de verse y hablarse en los h ilanderos, 
en los bailes, en el campo y en las calles. En 
Bilbao (B) en paseos y bailes. En Gernika (B) 
todos los días festivos, excepto los de Adviento 
y Cuaresma, en el baile. En Bergara (G) en las 
romerías y bailes públicos y también en el 
campo. En Oüati (G) en las romerías que se 
celebraban en las inmediaciones, ocasional­
mente en los hilanderos y cuando se desgra­
naban las mazorcas de maíz y los días de fiesta 
en los paseos que realizaban. En Tafalla (N) 
en invierno cuando se reunían de trasnocho, 
ellas a hilar y chicos y chicas a deshojar el 
maíz. En Aoiz (N) en los lavaderos, bailes y 
fue ntes públicas. En Pamplona (N) en reunio­
nes, bailes, paseos y teatros y en las novenas y 
demás actos religiosos. En Sumbilla (N) en la 
casa de la novia y en el baile . En Tudela (N) en 
los bailes, en los paseos, a la salida del templo, 
en la esquina de la calle y en la reja y en el 
Valle de Burunda (N) todos Jos días, especial­
mente en invierno, e n Jos hilanderos6. 

A medida que la relación entre los dos jóve­
nes se iba afianzando, elgarrehin atxihitu 
(Hazparne-L) , sus e ncuen tros tenían lugar 
cada vez más cerca de la casa de la novia, hasta 
que por fin el chico entraba en la misma. 

En Gamboa (A) se veían al anochecer u na 
vez finalizadas las labores diarias, reuniéndose 
en un lugar cercano al hogar. Si llevaban tiem­
po saliendo juntos los padres les daban permi­
so para verse dentro de la casa, normalmente 

5 E1\Jv!, 1901 (i\rch. CSIC. Barcelona) IIAhl. 
G lbidem. 
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en el portal. En Allo (N) el domicilio de la 
chica también era lugar de cita, primero en la 
entrada y más adelante en la cocina. 

En Artajona (N) el novio acudía a la vivien­
da de la novia para salir con ella. Si la relación 
no era bien aceptada por los padres se citaban 
en las inmediaciones de la casa, en un punto 
cercano pero no visible desde la misma. La 
manera de avisar a la chica era silbando o 
carraspeando. De todas formas lo habitual era 
que el novio subiera al hogar de su prometida. 
El hecho de que "entrara en casa" confería al 
noviazgo un carácter más serio e implicaba Ja 
aceptación por parte de sus futuros suegros. 

En Garde (N) se reunían en la casa de la 
novia, pero lo hacían en pocas ocasiones y sólo 
cuando la relación estaba muy consolidada. La 
e ntrada del novio e n casa de la chica era un 
acto de respeto hacia los padres. La muchacha 
anunciaba a sus padres la fecha en que iba a 
llevar al novio a casa. Esa tarde el chico tocaba 
la puerta; la madre bajaba a recibirlo y mante­
nían una conversación a la entrada con el fin 
de comprobar sus intenciones. La novia entra­
ba en casa del novio mucho más tarde y lo 
h acía e n muy pocas ocasiones. Era muy 
común que diese rodeos para evitar encon­
trarse con los padres del mismo. En Goizueta 
(N) cuando el noviazgo estaba consolidado se 
consideraba que la casa de la chica era el lugar 
apropiado para que se vieran los novios. 

En San Martín de Unx (N) las visitas de los 
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Fig. 164. Mozas en el paseo. 
Aoiz (N), 19.'íO. 

chicos a las casas de su s novias sólo se admití­
an cuando habían formalizado su relación 
pensando en el matrimonio. Consistían en 
estar un rato de conversación, tomar un trago 
de vin o y marchar de vuelta a casa. En 
Lekunberri (N) el novio acudía a casa de la 
novia y allí permanecían junto al fuego char­
lando. 

En Viana (N ) la visita del novio a la casa de 
la novia al atardecer se llamaba cortejar. 
Permanecían ambos en la entrada, pues el 
novio no subía al piso. 

Las encuestas del Ateneo, realizadas a prin­
cipios de este siglo, confirman lo expuesto. En 
Caparrosa (N) se veían en la puerta de Ja casa 
y por último acababan entrando en el hogar 
c.on permiso de los padres. En Castejón (N) 
durante el verano charlaban en los poyos 
situados a los lados de las puertas; los que aún 
no contaban con el permiso de los padres per­
manecían a distancia can tan do por las noches. 
En Estella (N) cuando las relaciones tenían la 
aprobación de los padres e l novio pasaba lar­
gos ratos en casa de la novia. F.n Monteagudo 
(N) los novios se veían y hablaban cu antas 
veces quisieran especialmente en el hogar de 
la chica. En Azpeitia (G) se veían por la noche 
en el domicilio de ésta. En falces (N) en las 
clases acomodadas, después de la petición ofi­
cial, el novio iba a casa de la chica todas las 
noches después de la cena y permanecía allí 
una o dos horas. 



RITOS DEL NACIMIENTO AL MATRIMONIO EN VASCONIA 

Fig. 163. Excursión d e pare­
jas de novios. Cuartango (A) , 
1993. 

En Cetaria (G) las citas eran a la puerta de 
casa cuando las relaciones eran oficiales, 
mientras tanto se reunían a escondidas. 

En Artziniega (A) los chicos iban a buscar a 
las novias a su casa o a la puerta del trabajo, 
aguardando a una cierta distancia para que no 
les vieran. Sólo cuando las relaciones se con­
solidaban les esperaban en el portal; no entra­
ban en casa hasta fechas próximas a la cele­
bración del matrimonio. 

En Urduliz (B) aunque las chicas tuvieran 
novio no se encontraban con éstos hasta llegar 
al baile. Iban juntas al mismo y allí, después de 
bailar duranle toda Ja tarde se encontraban 
con sus parejas que les acompaüaban a casa. 
Los novios sólo iban a buscarlas a casa cuando 
llevaban largo tiempo saliendo junlos y esta­
ban próximos a casarse. 

En Abadiano (B) los novios seguían acu­
diendo con sus cuadrillas respectivas a los bai­
les y fiestas de la zona y sólo cuando la pareja 
estaba consolidada acudía el chico a recoger a 
la novia a su casa. En esta localidad lo mismo 
que en Orozko (R) se señala que los jóvenes 
de barrios distintos colocaban un pañuelo 
blanco en un montículo o en cualquier otro 
punto visible desde el caserío de su novia que 
sirviera de señal para comunicarse. 

En Berrneo (B) al comienzo del noviazgo los 
novios del casco urbano quedaban en el par­
que, pero por la noche el chico acompañaba a 
su novia hasta el porlal de la casa, donde se 
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despedían. Consolidadas las relaciones acudía 
a esperarla Lambién. Desde la calle le lanzaba 
un silbido y la chica se asomaba a la ventana 
para comunicarle que ya bajaba. Hoy en día el 
medio de comunicación es el teléfono. 

En Beasain (G) al comienzo del noviazgo las 
parejas quedaban en los mismos puntos de 
reunión que los demás jóvenes, y cuando lle­
vaban un tiempo saliendo, el chico esperaba y 
acompañaba a casa a la novia. Hoy en día 
entran p ronto en el hogar de las chicas. En la 
zona rural es normal que el novio vaya el 
domingo a comer a casa de su pareja. 

En Bidegoian (G) se encontraban en los 
puentes de entrada al pueblo y cuando la rela­
ción era conocida, el chico acudía a un lugar 
cercano al caserío de Ja chica y allí paseaban 
hasta el toque de las Avemarías. Hoy en día 
quedan en un establecimiento público y una 
vez que la relación está afianzada, en casa de 
la novia. 

Con el paso del tiempo el cine comenzó a 
ser un lugar idóneo para citarse. En Elgoibar 
(G) a partir de los aiios cincuenta. En Aoiz 
(N) era costumbre inviLar a la moza a "Ja 
sesión'', es decir, al cinc. 

En tiempos pasados la asistencia de las rn~je­
res a los bares estuvo muy limitada por lo que 
no solía ser el lugar habitual de cncuenlro de 
los jóvenes tal y como ocurre ahora. 

En Muskiz (R) seúalan que antes las parejas 
quedaban en lugares públicos de la localidad, 
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en los pórticos o soportales en invierno y en 
lugares abiertos en verano. Las mujeres no 
empezaron a entrar en los bares hasta los aüos 
setenta. 

En Garde (N) una vez formalizadas las rela­
ciones los novios paseaban solos para ir cono­
ciéndose y cuando atardecía iban al bar, adon­
de nunca acudían las jóvenes que no tuvieran 
novio. Había un reservado donde sólo estaba 
permitido que entraran las parf'jas considera­
das consolidadas. Muchas mujeres recuerdan 
un vino muy dulce que servían llamado beso de 
novia. Al toque de oración los hombres acom­
pañaban a las novias hasta la puerta de su casa. 

Días de encuentro 

El día en que habitualmente los novios podí­
an verse era el domingo coincidiendo con el 
baile. En algunas localidades se ha constatado 
además la costumbre de que se citasen un día 
entre semana. 

En Salvatierra (A) las visitas de los mozos a 
las mozas tenían lugar un día de labor hacia la 
mitad de la semana y sobre todo los días festi­
vos y las efectuaban a la salida de la iglesia, de 
los talleres de costura, con motivo de hacer 
recados o por previo acuerdo. 

En San Martín de Unx (N) las visitas de los 
novios a la casa de sus novias tenían lugar los 
miércoles y sábados, después de la faena del 
campo. 

En Urduliz (B) en los años 30-40 se veían los 
domingos por la tarde e n el baile y en caso de 
que hubiera alguna fiesta entre semana tam­
bién era aprovechada por los novios para 
e ncontrarse. A partir de los años 50-60 salían 
los jueves y los domingos por la tarde. Se reu­
nían en la estación de tre n para ir al baile o al 
cinc. Estos dos eran los puntos preferidos 
durante el invierno, en el periodo estival acu­
dían a donde hubiera fiestas. 

En tiempos pasados el sábado debió de ser el 
día habitual de cita a juzgar por las denomi­
naciones que han perdurado en euskera para 
referirse al mismo. En Ilondarribia e Irun (G) 
se llamaba al mismo amortiko eguna y en la 
zona navarra del Bidasoa neskegun, precisa­
mente por ser e l día en que estaban autoriza-

7 Luis d e URA.l"JZU. Lo qur el r/o vio. Biografía del rio /Jidasoa. San 
Sebas rián , 1955, p . 409. 

das las entrevistas entre los enamorados7• 

Asimismo en suletino el sábado era nombrado 
como neskan egunas. En Lapurdi se empleaba 
la voz larunbata. En Lekunberri (BN) el sába­
do al anochecer era el momento favorable 
para los encuentros entre jóvenes, emaztekia. 

En Donaixti-Ibarre, Iholdi e Izpura (BN) los 
sábados era costumbre que los jóvenes efec­
tuaran visitas nocturnas a las solLeras. Se cuen­
tan numerosas historias en las que los chicos 
no siempre salían bien parados. Ante la llega­
da ipesperada de los padres de familia se veían 
obligados a escapar apresuradamente y a 
esconderse en las cochineras o en los apriscos. 

Satrústegui, haciendo referencia a los vascos 
en general, dice que las relaciones prematrimo­
niales sobrevivieron de una manera más o 
menos solapada hasta nuestros días en algunas 
zonas del país. Una de las últimas manifestacio­
nes fue la visita sabatina que los mozos giraban 
de noche al domicilio de sus prometidas. Re­
coge asimismo el testimonio de un anciano sa­
cerdote quien le aseguró que los mozos de Val­
carlos (N) solían dormir los sábados en las casas 
de sus novias. Amaros eguna, día de los amantes, 
llamaba él a esta jornada, expresión que recuer­
da la palabra nesken eguna, sábado, en acepción 
bastante generalizada en otras regiones9. 

A principios de siglo la encuesta del Ateneo 
recogió algunos datos al respecto. En Falces 
(N) los novios se veían siempre que sus ocu­
paciones se lo permitiesen, los mozos acom­
paúaban a las chicas a los recados, a la fuente, 
procuraban trabajar en el mismo tajo y estar 
juntos en los bailes y en los trasnochos. En 
Estella (N) veían a la chica por Ja mañana 
cuando iba a la compra, por la tarde al ir a Ja 
fu en te y por la noche en las tertulias llamadas 
trasnochos, también en algunas faenas agrícolas 
y en los bailcs10. 

Sin embargo, en A.rtajona (N) los días para 
verse eran los domingos y alguno laborable. 
Serialan que no era bien aceptado que las 
parejas se reunieran con mayor asiduidad. 
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En Obanos (N) las salidas de los novios tení-

8 Philippc VEYRIN. Les Basques de Labmm/, de Soit/1: et de Basse 
Na.varre. Leur histuúe el lean traditions. Bayonne . [1943], p. 265. 

g SATRUSTEGUI, Comporta.miento sexual rlr los 11ascos, op. cit. , p. 
118. 

ID EAM, 1901 (J\rch. CSIC. füu·celona) lli\hl. 
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Fig. 166 . .Jóvenes de excursión. Busturia (B) , 1950. 

an lugar sólo por las tardes, no estaba bien 
visto que las chicas lo hiciesen por la maüana 
como no fuese a hacer las compras o a traba­
jar. 

Hoy en día los novios se reúnen en cual­
quier silio lanlo de la localidad como de fuera. 
Muchas veces el novio va a buscar a la chica en 
coche a su casa, salen y vuelve a llevarla por la 
noche (Berganzo, Bernedo, Mendiola, Ribera 
Alta, Valdegovía-A; Amorebieta-Etxano, Go­
rozika, Lemoiz, Orozko-B; Berastegi, Elosua, 
Telleriarte-G; Ezkurra , Izal, Lezaun, Monreal, 
Obanos, Sangüesa-N). Los lugares habituales 
de reunión suelen ser los bares y Jos locales de 
baile (Carranza, Urduliz-B). 

Actualmente no se da tanta importancia a la 
entrada en casa del novio o de la novia y las 
relaciones con los padres se establecen rápi­
damente (Garde-N). 

Los novios también se ven mucho más a 
menudo que antario, casi todos los fines de 
semana y algún que otro día de labor, depen­
diendo de dónde viva cada uno. En verano o 
en época de vacaciones las citas son más 

numerosas, llegando a ser diarias. En caso de 
no poderse ver entre semana recurren al telé­
fono para mantener el contacto. 

RELACIONES DE LOS NOVIOS CON LOS 
AMIGOS SOLTEROS 

U na vez establecido el noviazgo entre dos 
jóvenes Ja relación de los mismos con sus res­
pectivas cuadrillas ha sido diversa, una veces 
han seguido manteniendo un trato similar al 
que tenían antes de formar la pareja y otras se 
han distanciado. Estas costumbres no parecen 
seguir un patrón local o temporal sino que al 
parecer obedecen a cuestiones personales. 
Aún así se pueden apreciar unos cuantos ras­
gos generales. Al principio del noviazgo era 
común que siguiesen manteniendo su rela­
ción con el resto de los solteros y en algunas 
localidades hasta prácticamente el momento 
de contraer matrimonio. 
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En Valdegovía (A) las relaciones de los 
novios con el resto de solteros solían ser bue-
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nas, sin ningún cambio con respecto a corno 
eran antes de iniciarse la relación. En Moreda 
(A) la situación era similar y acostumbraban 
salir en grupo prácticamente hasta el momen­
to de casarse. 

En Rerastegi (G) Jos componentes de Ja pare­
ja salían por separado y casi como si no estu­
viesen prometidos, é l Jo hacía con su cuadrilla 
a chiquitear y ella no perdía ocasión de cam­
biar impresiones con sus amigas de siempre. 

En Elosua (G) las chicas se pasaban las tar­
des de romería hailando con otras chicas y 
también con chicos aunque tuvieran novio )' 
ellos hacían lo mismo, pero en cuanto sonaba 
el Angelus se retiraban acompañadas por el 
novio. En Oñati (G) en la romería bailaban 
todos los chicos con todas las chicas y al final 
los muchachos acompatiaban a sus novias a 
casa. 

En Garde (N) los novios mantenían sus rela­
ciones con sus amigos y como solían empare­
jarse los chicos de una cuadrilla con las chicas 
de un mismo grupo, estas parejas salían juntas 
a pasear o al baile. 

En Lezaun (N) el tiempo que pasaban con 
los demás solteros era muy similar al que dedi­
caban antes de tener pareja ya que era muy 
escaso el que estaban juntos. 

En Allo (N) cada uno de los novios procura­
ha mantener viva su amistad con los integran­
tes de su cuadrilla. En Zunharrcta (Z) los fu tu­

ras esposos tampoco cambiaban nada en la 
forma de comportarse con los amigos. 

En San Martín de Unx (N) las relaciones de 
los novios con los demás mozos del pueblo 
seguían siendo normales ya que las diversio­
nes eran todas en común y muy especialmen­
te el baile, no separándose Ja chica del grupo 
más que para regresar a su casa. 

Tanto en tie mpos pasados como en la actua­
lidad ha solido ser hahitual que Ja relación 
con Jos amigos de la cuadrilla, que en un prin­
cipio es la ordinaria, se vaya distanciando a 
medida que el noviazgo se refuerza (Treviño­
A; Abadiano, Carranza, I .eza ma, Nabarniz-B; 
Cetaria, Hondarribia-C). Aun manteniendo el 
contacto con los amigos la expresión "salir 
solos'', ampliamente extendida, ha reflejado el 
afianzamiento del noviazgo. 

En Mendiola (A) los novios no perdían el 
contacto con sus amigos solteros aunque ya no 

tenía la misma intensidad. Cuanto más se iba 
formalizando la relación mayor era el distan­
ciamiento del resto de los amigos, aunque 
seguían participando en las fiestas organizadas 
por ellos con motivo de los cumpleaños, las 
despedidas de soltero o el ingreso en el servi­
cio militar. 

En Urduliz (R) los novios al comienzo de su 
relación seguían sal ie ndo en cuadrillas, pero a 
medida que se hacía más formal comenzaban 
a salir solos y dejaban un poco <le lado su trato 
con los amigos. Esta era la razón de que 
muchas veces en caso de que se rompiera el 
noviazgo se quedaran solos ya que habían per­
dido la confianza que tenían con sus antiguos 
amigos. 

En Artajona (N) a partir del momento en 
que comenzaban la relación las parejas se iban 
separando poco a poco de sus grupos de ami­
gos respectivos, solamente se reunían con 
ellos algunos ratos en las fiestas patronales 
sobre todo en el momento del baile. 

En Monreal (N) las relaciones entre los 
novios y los demás solleros no solían variar 
mucho aunque se producía un cierto distan­
ciamiento con los mismos. En las cuadrillas 
generalmente se juntaban parejas y solteros. A 
partir de los años sesenta los novios comenza­
ron a aislarse un poco más. Actualmente 
siguen relacionándose con los amigos solLeros, 
pero muchas de estas amistades se pierden 
poco a poco con el noviazgo. 

El alejamiento de los novios de sus respecti­
vas cuadrillas solía ser mayor en el caso de las 
chicas. En Urduliz (Il) los muchachos se veían 
en la taberna y tenían más ocasiones para 
estar con los amigos. Las chicas sin embargo 
sólo se veían después de misa o del rosario. 

Fue habitual que tras acompa1i.ar el mucha­
cho a su novia a la casa de ésta a una hora tem­
prana, como era costumbre, se fuese con sus 
amigos hasta bien avanzada la noche 
(Obanos, Sangüesa-N). Esta costumhre la 
siguen manteniendo algunos. 

En Ribera Alta (A) los hombres acostumbra­
ban estar con su novia en el baile, paseando o 
hablando. Pero una vez que ésta se iba a casa, 
por lo general a una hora prudente, el chico 
se dirigía al bar y allí su relación con los demás 
jóvenes era totalmente normal. Era habitual 
que se quedara charlando o jugando la par ti- · 
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da con los otros jóvenes. En este sentido los 
hombres disponían de m ás libertad que las 
mlueres. A una chica con novio era improba­
ble encontrarla con sus amigas solteras en el 
baile de un domingo si el novio no había podi­
do salir, lo normal era que se q ue<lase en casa. 

En Lemoiz (B) cuando las chicas estaban 
próximas a contraer matrimonio sólo bailaban 
con sus novios y mientras tanto permanecían 
retiradas en el grupo de chicas o bailaban con 
alguna amiga. Los jóvenes gozaban de mayor 
libertad. Hoy los novios andan más tiempo 
.iuntos, aunque los chicos aprovechan el 
momento de la despedida para juntarse con 
los amigos, así como al mediodía y a primeras 
horas de la tarde para jugar a las cartas. F.n 
general la chica se separa más de sus amigas. 

En Bermeo (B) muchos novios cuando dejan 
a la chica en su hogar, se reúnen con su cuadri­
lla para seguir con ella algunas rondas antes de 
retirarse a casa; otros, por el contrario, pierden 
contacto con su grupo. A medida que los com­
ponentes del mismo buscan novia va perdiendo 
cohesión de forma que los que carecen ele pare­
ja buscan integrarse en otros. Generalmente 
todos los miembros de las cuadrillas se reúnen 
en despedidas de soltero, en los txokos, etc. Por 
lo que se refiere a las chicas, generalmente sue­
len perder contacto con su cuadrilla de soltera, 
la cual termina desintegrándose. 

En Artajona (N) con la generalización del 
automóvil algunos muchachos después de 
acompañar a su novia a casa y sin el conoci­
miento de és ta, iban con sus amigos a los pue­
blos cercanos en fiestas. Este tipo de compor­
tamiento era posteriormente muy criticado y 
solía ocasionar el enfado de la novia. En Jos 
últimos quince años novios y amigos su elen 
salir juntos muchas veces y participan de las 
mismas diversiones. 

En Bidegoian (G) los novios continuaban 
relacionándose con los demás solteros, pero 
los chicos gozaban de mayor libertad, seguían 
manteniendo las amistades mientras que las 
muchachas se iban separando de sus amigas. 
Iloy ta mbié n ocurre lo mismo aunque las jóve­
nes se distancian e n menor grado. 

El chico también solía estar más retraído en 
las juergas que organizaban sus compañeros, 
e n definitiva se volvía más formal (Amézaga 
de Zuya-A). 
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En Viana (N) antaño cuando un mozo de 
una cuadrilla se echaba novia, la situación no 
era bien vista por el resto de los amigos, ya que 
las relaciones se acababan enfriando con ellos 
por lo que le reproch aban que sólo le impor­
taba su novia. 

En Beasain (G) cuando se daba a conocer el 
inicio de un noviazgo, tanto él como ella anda­
ban con sus amigos en grupo, pero no podían 
salir a solas con otro joven de diferente sexo 
que no fuera su pareja. Si el noviazgo comen­
zaba antes de ir el chico a cumplir el servicio 
militar, mientras durara éste y estuviera alt::ia­
do del pueblo, la chica no bailaba y a veces ni 
salía de casa el domingo con las amigas; a esto 
se le llamaba "guardar la ausencia". 

En contadas ocasiones la pareja abandonaba 
la relación con sus respectivos amigos. En Aoiz 
(N) cuando dos personas comenzaban un 
noviazgo abandonaban a sus amigos, ella ya 
no iba de paseo con sus amigas y él no salía 
con su cuadrilla. En Mendiola (A) antaño 
dejaban de salir con sus cuadrillas nada más 
formalizar la relación, permaneciendo ellos 
solos sin ninguna otra compañía. 

En la actualidad la relación de los novios 
con los restantes solteros sigue siendo tan 
variable corno en tiempos pasados. 

En Urduliz (B) depende de cada pareja. A 
pesar de que el trato con el resto de los amigos 
sigue siendo bueno hay muchos novios que 
dejan de verse con ellos y en cierta medida 
rompen el lazo de amistad que les une, dedi­
cándose en exclusiva a su compañero(a). En 
estos casos quedan un par de veces al año para 
hacer alguna cena. Otros, en cambio, siguen 
quedando asiduamente con sus amigos o con 
varias parejas para salir en cuadrilla. 

En Aoiz (N) actualmente las relac iones de 
los novios con otros solteros dependen de 
cómo sean aquéllos pero por lo general repar­
ten el tiempo que están con sus amigos y con 
su pareja y también salen ambos con la cua­
drilla de cada uno de ellos alternativamente. 

En Moreda (A) los novios siguen quedando 
con la cuadrilla de amigos a potear o alternar 
los sábados por la noche o los domingos por la 
tarde. Nada les impide reunirse con ellos para 
merendar en una bodega los sábados por Ja 
noche. En cambio, en San Martín de Unx (N) 
los novios van solos y no cultivan tanto sus 
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Fig. 167. Fiesta Vasca. Zarauz (G), 1927. 

amistades, aunque "cumplan" con ellas al invi­
tarles a la boda. En Elgoibar (G) ocurre otro 
tanto, una vez que las relaciones se hacen m ás 
serias se separan de la cuadrilla y comienzan a 
salir solos. 

En Mendiola (A) hoy es frecuente que sal­
gan varias parejas juntas así como que cada 
joven dedique parle del día en que se citan a 
estar con las respectivas cuadrillas, para acabar 
solos a últ.ima hora de la noche. 

AMBITO DEL NOVIAZGO 

Matrimonios consanguíneos 

En la mayoría de las localidades encuestadas 
no hay constancia de que los matrimonios 
consanguíneos fueran frecuentes, aún así su 
número fue mayor en tiempos pasados que en 
la actualidad. En Busturia (B) hubo una época 
en que tuvieron lugar muchos matrimonios 
entre parientes, sobre todo e n algunos 
barrios. En Carranza (B) en tiempos pasados 
el número de matrimonios entre familiares 
fue alto y más en algunos barrios del munici-
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pio. Un poco exageradamente se dice que en 
los mismos todos sus moradores son parientes. 
También en Treviño (A) han sido habituales 
los matrimonios dentro de las mismas familias. 
En Berastegi (G) bastantes primos se casaron 
entre e llos, lo que ha dado lugar a que algu­
nos apellidos se repitan mucho. Estos matri­
monios entxe fami liares fueron más comunes 
hasta mediados de siglo (Orozko-B). 

Una de las razones de este comportamiento 
pudo estar en el mayor aislamiento de los pue­
blos y en Ja escasa movilidad de sus morado­
res. En ocasiones también prevalecieron inte­
reses económicos. 

En Amézaga de Zuya (A) los matrimonios 
e ntre fami liares se daban sobre todo por razo­
nes de bienes y dinero. 

En Mendiola (A) el interés por unir hacien­
das favoreció en tiempos pasados el matrimo­
n io entre primos carnales o segundos. 

En Abadiano (B) las relaciones entre mie m­
bros de una misma familia fueron más fre­
cuen Les en la época en que los padres se 
en cargaban de encontrar pareja para sus 
h ijos, lo que rara vez ocurre en la actualidad. 

El tipo de parentesco más frecuente entre 
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los cónyuges consanguíneos ha sido el de pri­
mos o el de tío y sobrina. 

En Moreda (A) los casos de matrimonios 
entre familiares han sido sobre todo entre pri­
mos segundos e incluso carnales, aún cuando 
la gente creyera que de éstos podían surgir 
problemas en la descendencia. En Urduliz (B) 
no estaban bien vistos estos emparejamientos 
pero cuando ocurrían solían ser entre primos 
segundos y en alguna ocasión entre carnales. 

En J3idegoian (G) se celebrabaron algunos 
matrimonios entre parientes, en general pri­
mos. En Izal (N) se conocieron algunos entre 
primos carnales, aunque no eran bien vistos, y 
en Artziniega (A) sobre todo entre primos y 
entre tío y sobrina. 

En Aoiz (N) los matrimonios con personas 
de la misma familia más numerosos fueron 
entre tío y sobrina, sobre tocio si el tío había 
hecho fortuna, y menos entre primos. En 
Nabarniz (B) se conocieron casamientos de 
tío con sobrina y sobrino con tía. 

La principal razón aducida por los infor­
mantes para rehuir los enlaces entre familia­
res ha sido el temor a que la descendencia 
naciese con taras genéticas. 

En Amézaga de Zuya (A) aunque los matri­
monios entre familiares fueran frecuentes 
existía cierto rechazo a este tipo de relaciones 
por temor a que diesen lugar a hijos retrasa­
dos, sobre todo cuando el enlace era entre 
parientes próximos o si éstos se venían casan­
do durante varias generaciones. 

En Cetaria (G) las uniones entre fami liares 
han constituido casos aislados ya que se consi­
deran perjudiciales, pues algunas enfermeda­
des en hijos de parientes se estimaba que eran 
debidas a la consanguinidad. 

En Allo (N) de las uniones consanguíneas, 
aunque no eran frecuentes , se creía que nací­
an hijos tontos. En San Martín de Unx (N) 
algunos encuestados, que contrajeron matri­
monio con primos, opinan que no era bueno 
"por la consanguinidad ". En Viana (N) los 
enlaces enu·e parientes no han siclo muy fre­
cuentes y entre ellos hay alguno con descen­
dencia tarada. 

Los trámites necesarios para la obtención de 
la dispensa por consanguinidad también han 
servido como disuasorios (Monreal-N). 

El número de matrimonios consanguíneos 
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ha ido descendiendo a lo largo del siglo 
(Elgoibar-G; .San Martín de Unx-N). A este 
descenso ha contribuido la ruptura del aisla­
miento gracias a la disponibilidad de medios 
de transporte y a la ampliación del círculo de 
relaciones. La generalización del uso del auto­
móvil ha permitido ampliar el círculo de amis­
tades, lo que ha posibilitado que se formen 
parejas con JOvenes de otros pueblos 
(Artajona-N). El cambio del tradicional modo 
de vicia ganadero, agricultor y pescador, en el 
que se daban más casos de bodas entre parien­
tes, por un mercado de trabajo más amplio en 
el que el trasiego de gente es mayor también 
ha facilitado los enlaces con gentes de otros 
pueblos (Muskiz-B). 

Endogamia local 

I .as causas que contribuyeron a que la endo­
gamia fuera elevada en tiempos pasados son 
en su mayoría similares a las que motivaron los 
matsimonios consanguíneos. La principal el 
reducido ámbito espacial en el que los jóvenes 
establecían sus relaciones, debido a la escasa 
movilidad de éstos. Debido a la ausencia de 
medios de locomoción se desplazaban a pie a 
todos los bailes y romerías de la propia locali­
dad y de las poblaciones circundantes por lo 
que apenas se alejaban de su lugar de residen­
cia. Como consecuencia lo normal era que los 
matrimonios Luviesen lugar entre gente del 
mismo pueblo o de los pueblos colindantes 
(Apoclaca, Artziniega, Berganzo, Ribera Alta, 
Salvatierra, Treviño, Valdegovía-A; Bermeo, 
Gorozika, Nabarniz-B; Bidegoian, Elgoibar, 
Elosua, Telleriarte-G; Allo, Izal , lzurdiaga, 
Lekunberri , Monreal-N) . 

En Carranza (B) los casamientos entre habi­
tantes de un mismo barrio o de barrios próxi­
m os fueron frecuentes, lo cual no es de extra­
i1ar teniendo en cuenta la extensión del muni­
cipio, la dispersión de la población y su escasa 
movilidad. En tiempos pasados los chicos y 
chicas de cada barrio tenían más trato entre 
ellos debido a que iban y volvían en cuadrilla 
a las romerías y al baile. Los vecinos también 
estaban más unidos fruto de la costumbre de 
decidir los asuntos que les competían en con­
ce:: jo y de colaborar entre ellos para realizar los 
trabajos y ayudar a quien lo necesitase. En 
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Fig. 168. La Calera del Prado. Carranza (B). 

invierno, en las ocasiones en que los jóvenes 
no podían asistir al baile a causa de las incle­
mencias del tiempo, se juntaban en una casa, 
asaban castañas y las comían acompañadas de 
sidra. Después se dedicaban a jugar a las car­
tas. También se reunían para algunos trabajos. 
Por todo ello siempre se presentaban más 
oportunidades de que naciesen nuevas rela­
ciones entre los jóvenes del mismo barrio. 

Aún así en algunas localidades en décadas 
pasadas se regislraron matrimonios con perso­
nas residen Les lejos de las mismas. T ,os motivos 
solían ser de naturaleza laboral. 

En Moreda (A) a pesar de que lo habitual 
era que los jóvenes del pueblo se casaran entre 
sí, Jos años de mala cosecha los mozos se veían 
obligados a buscar trabajo en otras localidades 
y varios de ellos formal izaron relaciones que 
finalizaron en matrimonio. En Lernoiz (B) 
algunas muchachas que salían a servir conlra­
ían matrimonio con foráneos. 

Sangüesa (N) por ser una localidad poblada 
y además limítrofe con Aragún, ha atraído 
d esde siempre a mucha gente. Los j óvenes del 
entorno tenían a gala ir a casarse a Sangüesa, 
donde había más medios de vida que en otros 

lugares. Muchos de los pueblos de los alrede­
dores se han despoblado en beneficio de esta 
ciudad . En años pasados las chicas llegaban a 
servir a las casas importantes y casi todas se 
casaban con sangüesinos. 

En Gamboa (A), a pesar de que los empare­
j amientos se formaban en su gran mayoría por 
personas de la m isma zona, de manera extra­
ordinaria se dieron algunos entre jóvenes del 
lugar y de familias que se instalaron en Ja loca­
lidad para la consLrucción del embalse del 
Zadorra en los at1os cincuenta. Los jóvenes 
que salían del pueblo también terminaban 
casándose en su lugar de trabajo. En Viana 
(N) en los ali.os sesenta se asentaron nume ro­
sos vecinos de Torrecilla de Cameros (La 
Rioja) con los que se establecieron n1atrimo­
nios con toda normalidad. 
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En tiempos pasados, como ya se ha indicado 
antes, los matrimonios más alejados se realiza­
ban con los habitantes de las poblaciones del 
e ntorno. 

En Obanos (N) era frecuente la unión con 
gente del mismo pueblo o con personas de los 
pueblos vecinos, especialmente de Puente la 
Reina, Uterga, Mañeru y Cirauqui. A princi-
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pios de siglo los mozos de Obanos buscaban 
mujer en Tierra Estella hasta el punto de lla­
marle a esa zona "el viviero'', ya que la mttjer 
de los valles monta11osos de Tierra Estella 
tenía fama de ahorradora. Para conocer chi­
cas iban a las ferias de Estella y de otros pue­
blos donde tuvieran parientes. Se decía que 
iban "a vistas" y lo mismo podía significar que 
acudían a que les vieran o a ver a alguna joven. 

En San Martín de Unx (N) el matrimonio 
entre personas del mismo pueblo era antai1o 
más común que ahora, a pesar de que todavía 
sigan practicándose estas uniones. Los matri­
monios con gente de fuera han tenido por 
protagonistas generalmente a hombres de San 
Martín que han buscado su mttjcr en los pue­
blos de alrededor, en Tafalla, Olite, Lerga, 
Aibar o Ujué; pocas veces en los de Eslava u 
Olleta. En estos últimos años Tafalla sigue 
siendo el punto donde se relacionan los 
mozos de San Martín de U nx con las chicas de 
los pueblos de la comarca. 

En Viana (N) al ser pueblo limítrofe se han 
formado muchas parejas con jóvenes no sólo 
de Navarra Ovlendavia, Aras, Bargota y 
Genevilla ) sino tamhié n de Alava (Moreda y 
Oyón) y de Logroño y otros pueblos cercanos 
de I .a Rioja. 

En las últimas décadas se ha producido la 
ruptura del mencionado aislamiento fruto · de 
la mayor movilidad con fin es laborales y lúdi­
cos. Como consecue ncia hoy en día los matri­
monios se llevan a efecto entre miembros de 
pueblos más alejados que en épocas pasadas, 
rompiendo y u-aspasando incluso los límites de 
la comarca y la provincia (Bernedo-A; Busturia, 
Lemoiz, Orozko-B; Bidegoian-G). Es frecuente 
que se establezcan relaciones con los jóvenes 
de los lugares donde se va a estudiar, trabajar o 
bailar (Bermeo-B; Obanos-N). En Telleriarte 
(G) hoy en día muchos jóvenes entablan amis­
tad en las salas de fiesta de los alrededores. 

E.n lzal (N) a partir de los años sesenta los 
matrimonios se comenzaron a celebrar con 
personas de otras locali<la<les más lejanas, 
debido a que muchos jóvenes trab~jaban en 
Pamplona y su círculo de amistades se había 
ampliado. 

A modo de ejemplo de la transición operada 
a lo largo de este siglo se recogen algunas des­
cripciones locales. 
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En Urduliz (B) a prinup10s de siglo era 
común que las parc::jas se formaran entre per­
sonas del mismo pueblo o con otras de lugares 
próximos. En aquella época los jóvenes no se 
podían alejar mucho en sus salidas ya que a lo 
sumo iban andando a las poblaciones cerca­
nas, por lo que las posibilidades de emparejar­
se con gente de otras localidades eran escasas. 
A partir de los ali.os 50-60 estas circunstancias 
cambiaron. Los jóvenes comenzaron a urilizar 
el tren para desplazarse en sus salidas y la 
desaparición del baile e n U rduliz les obligó a 
moverse hacia los pueblos vecinos. Por estos 
motivos las parejas entre personas de diferen­
tes localidades comenzaron a ser generales. 
Teniendo en cuenta que hoy en día los j óve­
nes tienen muchas más posibilidades y medios 
para desplazarse y entablar relaciones con per­
sonas de otros municipios lo habitual es que 
las parejas que se formen sean entre personas 
de diferentes poblaciones. 

En Allo (N) la mayor parte de los mozos se 
casaba en tiempos pasados con chicas de la 
misma localidad )' por ello se dice que Ja 
población se mantuvo cerrada. A mediados de 
siglo empezaron a ser más frecuentes los 
matrimonios de gentes de Allo con vecinos de 
los pueblos cercanos. Hoy en día las relaciones 
se establecen con jóvenes de lugares alejados, 
incluso de otras provincias. De cualquier 
forma estos matrimonios no son del todo bien 
vistos por las personas más ancianas, para 
quienes rige aún la máxima de "No dejes malo 
conocido por bueno sin conocer". En 
Monreal (N) hasta los años sesen ta los matri­
monios se celebraban entre perso nas del 
mismo lugar y a veces con parientes lejanos. 
Desde los sesen ta pasó a ser más usual la for­
mación de parejas con habitantes de distintos 
pueblos. En la actualidad son muy escasos los 
matrimonios jóvenes cuyos contrayentes sean 
ambos del mismo municipio. 

En Moreda (A) fue usual que los jóvenes del 
pueblo se casaran entre sí. No había muchas 
oportunidades para desplazarse a otros luga­
res y poder conocer gente nueva. Las diversio­
nes y fiestas se organizaban en la propia loca­
lidad lo que conllevaba que los noviazgos se 
dieran entre los mozos y mozas de la misma. 
Actualmente se celebran más bodas entre gen­
tes del pueblo )' foráneas que lo que fue usual 
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en otros tiempos, cuando se daban sólo en los 
casos en que por conveniencia o interés <le las 
propias familias se buscaba en otras localida­
des una persona hacendada. De cualquier 
forma parece que los lugareúos prefieren los 
casamientos entre jóvenes del mismo pueblo 
tal como se refleja en los dichos "Más vale 
malo conocido, que bueno por conocer" o 
"Forastero me la pegas o te la pego". 

F.n Hondarribia (C) en tiempos pasados los 
jóvenes de la localidad se casaban entre sí . En 
la generación posterior a la guerra civil de 
1936 se dieron muchos noviazgos entre veci­
nos de Hondarribia y del pueblo próximo de 
Oiartzun, sirviendo de punto de encuentro 
para el inicio de relaciones el frecuentado 
baile de Txikierdi. Entre los nacidos en los 
ali.os sesenta y setenta abundan los matrimo­
nios con jóvenes de I .esaka (N) y su zona. 
Tampoco en esta ocasión el baile ha sido ajeno 
al hecho ya que muchos jóvenes hondarribita­
rras iban a divertirse a Ja discoteca de Lesaka. 
Hoy día (ali.os noventa) vuelven a formarse 
parejas entre j óvenes <le Hondarribia y 
Oiartzun siendo a menudo Ja ocasión de 
conocerse el baile de la plaza de San Esteban. 

A pesar de las mayores posibilidades actuales 
de conocer gentes en otros ámbitos geográfi­
cos tampoco es raro que surjan matrimonios 
entre personas de la misma localidad, tenien­
do en cuenta que el trato entre ellas es siem­
pre más frecuente (Abadiano-B; Aoiz-N). 

Tributo al novio forastero. 

En varias poblaciones del ámbito rural o en 
localidades de mediana dimensión hay cons­
tancia de que los muchachos que llegaban de 
fuera y establecían relaciones de noviazgo con 
chicas del pueblo padecían el acoso de los 
mozos del mismo. 

En Elgoibar (G) estaba mal visto que los 
forasteros bailaran con las chicas del barrio y 
por este motivo había infinidad de peleas, ya 
que a los del pueblo no les gustaba que vinie­
sen de otros a llevarse las muchachas. En 
Artziniega (A) siempre existieron peleas de 
los mozos del pueblo con los de los alrededo­
res por considerar igualmente que los de 
fuera venían a llevarse a las mozas. Tampoco 
en Oüali (G) ni en Obanos (N) eran bien vis-
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tos los chicos de fuera que viniesen a quitarles 
las chicas. En Bidegoian (C) el novio foráneo 
a veces era visto con algún recelo y había casos 
en los que se decía: "Neri orreh, k.anpotih etorri 
eta, neska kendu zidah" (Ese ha venido de fuera 
y me ha quitado la novia). A Nabarni7. (B) lle­
gaban jóvenes de las localidades circundantes 
lo que causaba disgusto a los chicos del pueblo 
hasta el punto de que a veces la emprendían a 
pedradas con ellos. A Ajuria (Muxika-B) tam­
bién llegaban jóvenes de los barrios o locali­
dades próximas con motivo de las fiestas 
patronales. Las chicas celebraban con júbilo la 
presencia de muchachos foráneos pero no 
ocurría lo mismo con los chicos que los consi­
deraban intrusos y acababan arrojándoles pie­
dras o trozos de tejas. En Gorozika (B), Ezkio 
(G) y Goizueta (N) también hay constancia de 
que se recibía al novio forastero a pedradas. 

En San Martín de Unx (N) antaño los mozos 
del pueblo hacían el vacío al forastero que 
mantenía relaciones con una chica de la loca­
lidad "porque quitaba a los demás una moza". 
Para contrarrestar la situación estos mucha­
chos procuraban h acer amistades en el pueblo 
rápidamente. 

En Valcarlos (N) no era bien visto por los 
mozos que un muchacho de fuera entablara 
relaciones con una valcarlina. Como conse­
cuencia se oía Ja expresión: "Urdia.' Zertaa jiten 
da hunat? Guk etxiuguauna!? guau.ndalw sobe­
ra ... " (¡Puerco! ¿a qué viene aquí? No son · 
demasiadas para nosotros ... ) i 1. 

En Anajona (N) en las p rimeras visitas del 
novio forastero existía cieno recelo por parte 
de los mozos. Estos afirmaban: "De fuera ven­
drán y nos las quitarán" y para consolarse y 
por desquite hacia las cualidades que la chica 
había visto en su novio solían añadir: "No 
somos buenos, pero los que vienen de fuera 
no son mejores". 

E11 Amikuze (BN) los muchachos considera­
ban que los gascones y bearneses acudían a sus 
pueblos para llevarse a las chicas, lo que oca­
sionaba problemas con ellos. 

El chico forastero se hallaba en una situa­
ción más crítica cuando su novia era pretendi­
da por un mozo de la localidad. 

11 J osé M' SATRUSTEGUI. "Es1urlio del grupo tlom éslico d e 
Valcarlos" iu CEE!'\, 1 ( 1959) pp. 197-198. 
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En Artziniega (A) a veces ocurría que uno 
del pueblo estaba enamorado de la pretendi­
da por el foráneo, lo que daba lugar a que se 
juntaran varios chicos y le hiciesen correr. 
También en Telleriarte (G) se apedreaba a los 
muchachos de otros pueblos que venían a cor­
tejar a una chica que era pretendida por uno 
de la localidad. En Carranza (B) si algún chico 
del barrio había tratado de hacerse novio de la 
muchacha que salía con el foraslero, éste 
padecía apedreas más intensos que de cos­
tumbre; en estos casos, cuando acompaüaba a 
la novia a su casa optaba por no acercarse al 
pueblo. 

El procedimiento más exLendido para agredir 
al novio foráneo fue precisamente apedrearlo. 

En Abadiano (B) y en Lekunberri (N) cuen­
tan que si el chico que llegaba no era del agra­
do de los de la localidad le recibían a pedra­
das. Un informante de Markina (B) que tuvo 
novia en Murelaga, decía que los chicos de 
esta localidad le tiraban piedras cuando acu­
día a ver a la novia. Otra informante, refirié n­
dose a Markina, recuerda que sacaban a los 
prelendientes forasteros a pedradas, arriha. En 
M uskiz (B) cuando dejaban a las novias y se 
iban hacia sus casas tambié n les apedreaban. 

En Carranza (B) si un mozo se hacía novio 
de una chica residente en otro barrio del Valle 
le ocurría a veces que cuando de noche acom­
paüaba a la muchacha hasta su casa, al regre­
sar hacia la suya los demás muchachos del 
pueblo le aguardaban apostados en los márge­
nes del camino para apedrearle y colocarle 
obstáculos. Los chicos obraban así "porque no 
les gustaba que fu esen a llevarles las mozas". 
Ilabía ocasiones en que se tenía manía a un 
chico al que se le apedreaba sistemálicamente. 
A veces hasta las mismas chicas intervenían y 
así se cu enta algún que otro caso en que inclu­
so la supuesta novia era cómplice y colabora­
dora en el apedreo. 

En Elgoibar (G) después del baile del 
domingo si un chico había estado bailando 
con una casera y la acornpaüaba hasta las cer­
canías de su caserío, el muchacho debía andar 
con mucho cuidado ya que Jos chicos del 
barrio p odían estar aguardándole escondidos 
para apedrearle. 

En Lezaun (N) los novios que venían a la 
localidad a cortejar~ esto es, a ver a la novia, 
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estaban muy mal considerados. Cuando deja­
ban a la chica era muy corriente que les aguar­
dasen en el camino de vuelta a sus pueblos y 
les Liraran alguna piedra, pero esto se hacía 
más por seguir una tradición que con la pre­
tensión de hacerles daño. 

En algunas localidades empleaban además 
de los apedreos otras formas de agresión con­
tra los muchachos foráneos. 

En Pipaón (A) no solía ser del agrado de los 
del pueblo que un joven de otra localidad lle­
gara con intención de casarse con una chica 
del lugar. Hasta que formalizaban sus relacio­
nes le solían arrojar piedras cuando por la 
noche se marchaba del pueblo y también le 
ponían tachuelas en la carretera para que pin­
chara las ruedas de la bicicleta o de la moto. 
F.n alguna ocasión se llegó a las manos, pero 
fue poca cosa. 

En Berganzo (A) si el novio forastero no era 
del agrado de los mozos del pueblo, durante 
el baile mandaban a un muchacho que le ori­
nase la gabardina por detrás. Tambié n le tira­
ban piedras, le pinchaban las ruedas de Ja bici­
cleta o se la escondían. 

En Apodaca (A) a Jos muchachos que acom­
pati.aban a sus novias a otras poblaciones cuan­
do volvían los apedreaban en las esquinas. Los 
informantes de Apodaca dicen que en esla 
localidad nunca se hizo esto y ati.aden que tras 
el asentamiento de la escuela concenLrada 
desaparecieron las rivalidades entre los pue­
blos ya que todos se conocían desde peque­
nos. 

En Moreda (A) les ponían piedras en las 
carreteras de acceso a la villa con el fin de que 
se cayeran de la bicicleta o de la motocicleta. 
A su vez cuando los de Moreda iban a otros 
pueblos les ocurría algo parecido. Un infor­
mante recuerda cómo en una ocasión en que 
fueron a Aras, los de este pueblo les cruzaron 
en la carretera una enfardadora con las varas 
atravesadas. A los muchachos de fuera les 
"echaban disparates y jurame ntos" y en algu­
nas ocasion es les llevaban a las bodegas como 
si fueran los mejores amigos pero con la in ten­
ción de "ponerles chispos", esto es, emborra­
charlos, y que de este modo las chicas de la 
localidad les aborrecieran. También era cos­
tumbre bautizar al forastero que viniera a 
casarse a Moreda con algún mote. En Obanos 
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(N) a los novios que venían de fuera ensegui­
da se les ponía mote y eran ohjeto de crítica 
por parte de las chicas. En Lekunberri (BN) se 
les recibía a pedradas o a bastonazos. 

En Urduliz (B) aunque normalme nte al 
novio forastero no se le ponía ninguna traba 
y era aceptado corno uno más por el resto de 
los muchachos, también había algunos a los 
que no les gustaba que las chicas del pueblo 
se emparejaran con mozos de fuera y les 
hacían alguna trastada cuando volvían de 
acompaúar a la chica a su casa . Esto ocurr ía 
en los aúos tre inta y cuarenta. En los cin­
cuenta y sesenta e l único caso e n que los chi­
cos se sentían molestos era cuando con moti­
vo d e las fiestas llegaba al pueblo un grupo 
de mozos de otra localidad. Hoy en día los 
jóvenes tienen mucha m ás movilidad y esto 
facilita que puedan conocer genle de distin­
tos pue blos. 

En algunas localidades se han constatado 
casos en que se llegó a propinar una paliza al 
forastero. 

En Subijana (A) los mows del pueblo se jun­
taban al anochecer y aguardaban a que el 
muchacho saliese del mismo para propinarle 
una paliza, de modo que éste nunca llegaba a 
saber quiénes habían sido sus agresores por­
que lo hacían amparándose en la oscuridad. 

En Beasain (G) no se recuerda que los.ióve­
nes de la localidad impusieran tributo al novio 
forastero, pero algunos de la comarca sí lo 
pagaron en propia piel por ocurrírseles salir 
con alguna chica de Zegama. Y no fue sólo un 
caso aislado que un chico que regresara por la 
noche a pie o en bicicle ta a su pueblo se 
e ncontrase con una cuadrilla de jóvenes zega­
marras que le aguardasen en la carretera para 
propinarle una buena paliza. 

En algunos casos las ofensas se mantenían 
incluso una vez que la part;ja había contraído 
rnalrimonio. En el Valle de Elorz (N) un veci­
no relató que él, a principios de siglo, siendo 
vecino de Otano desposó a una mttjer natural 
y vecina de Elorz. A algunos mozos no les 
gustó que un forastero se casase con una 
muchacha del pue blo, pese a que el novio iba 
a ser, a partir de entonces, vecino del mismo. 
Y en los anocheceres durante una lemporada, 
los nuevos contrayentes tuvieron que soportar 
canciones poco gratas, alguna que olra pedra-
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da a las ventanas del domicilio conyugal y 
otras lindezas1 2. 

En Allo (N ) se ha constalado la situación 
inversa a la descrita h asla aquí. No era bien 
visto entre las muchachas que algún chico del 
pueblo cortejara a una moza forastera ya que 
se decía que en Allo las tenían "muchas y 
mucho majas". En el caso conlrario las rela­
ciones del novio forastero con los demás veci­
nos eran más hien escasas, algunos incluso le 
negaban el saludo. 

En otras poblaciones las agredidas eran las 
muchachas. I .a ra7.Ón puede ser Ja aducida por 
los informan tes de Artziniega (A) , según éstos 
CLtando una joven empezaba a salir con uno 
de fuera se tomaba como un desprecio por su 
parte, corno si en el pueblo no hubiera chicos. 
Los jóvenes de Burunda (N) a m ediados de 
este siglo todavía apedreaban por el camino a 
las mozas que volvían a sus casas con chicos de 
los pue blos vecinos13. 

E11 GalZaga (G) cuando el pretendiente no 
era natural del pueblo, los jóvenes se prepara­
ban a defender sus derechos, incluso a pedra­
das, persiguiendo y amenazando a la parejaI4. 

Para evilar que le siguiesen agrediendo, el 
chico venido de fuera debía ofrecer a los 
mozos del pueblo alguna compensación. 

En Carranza (B) para evitar los apedreos o si 
ya había ocurrido alguno para que no se repi­
tieran, el chico foráneo debía pagar "la enlra­
da al pueblo" a los mozos del barrio de la 
novia. ConsislÍa en invitarles a tomar una 
ronda de vino cuando se e ncontrasen en 
algún bar. En Izurdiaga (N) también tenían 
que invitarles a una ronda. En Muskiz (B) 
hace muchos años el novio forastero tenía que 
pagar una cuartilla de vino. En Oi1ati (G) una 
ronda de consumiciones para poder entrar en 
el grupo del barrio. 

Un informanle de Ezkio (G) recuerda que 
en un barrio de Azpeitia el chico que acom­
pa1iara a alguna chica del pueblo debía invitar 
a una botella de vino en la taberna de l barrio 

1 ~ jal'ic 1· l J\RRAYOZ. "Encuest~ elnográfica del Valle de Elorz 
(2' pan e) .. in CEE!\ , VI (1974) p. 78. 

13 SATRUST EGGI, Comportamim/JJ sexual de lo.s vasws, op. c.it., 
p. ~04. 

H ARANEGUI , Ga1zaga .. , op. cit. , p. 130. 
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para que la bebiesen todos; si el acompañante 
era foráneo, en vez de una botella d ebía invi­
tarles a dos. Esta costumbre se conocía como 
txikil-ardue. 

En Berganzo (A) si el novio forastero era un 
poco chulo los solteros de la localidad le hací­
an pagar una cierta cantidad de dinero para 
luego hacer una merienda. 

Los malos tratos recibidos por los rnud1achos 
forasteros fueron la causa en algunos casos de 
Ja ruptura del noviazgo. En Ribera Alla (A) 
hubo chicos que llegaron a cortar su relación 
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con alguna muchacha del pueblo después de 
haber recibido una de estas palizas. En 
Carranza (B) si los apedreos se daban al princi­
pio del noviazgo algunas relaciones se rompían. 

En algunas poblaciones, principalmente de 
Vasconia continental y la Montaña Navarra, se 
constató una costum hre diferente a la reseña­
da hasta aquí referida al tributo que debía 
pagar el novio forastero o su padrino el día en 
que se celebraba la boda. Este r ito aparecerá 
descrito con detalle en un capítulo posterior 
sobre la ceremonia de matrimonio. 




